Mi experiencia con Spencer Tunik en la Ciudad de México.

Por el megáfono una voz anunció “iPueden quitarse la ropa...!”.

¡La larga espera había concluído...!

Después de largos minutos sentado en el zócalo de la ciudad de México en una fresca mañana, y años de esperar la presencia de Spencer Tunick en México, al fin el momento había llegado.

Cuando conocí la obra de Spencer Tunick me agradó la manera en que tomaba las fotografías y después conocí lo que él llama sus “instalaciones”. Como aficionado a la fotografía me identifiqué con su trabajo y admiré muchas veces su obra, me pregunté si alguna vez vendría a México, un país dominado por prejuicios y doble moral, un país en donde es más fácil escandalizarse por un desnudo que por la corrupción galopante que nos aqueja como un cáncer maligno.

Al menos en dos ocasiones en el pasado la prensa notificó de la presencia  de Spencer Tunick  en México, pero algo pasaba y el artista no lograba concretar su instalación.

El sábado 5 de mayo realicé actividades en el hogar sintiendo que las horas avanzaban lentamente y a las 21:00 h al fin me fuí a la cama para intentar dormir. Fué un sueño inquieto, despertando a cada rato para ver el reloj despertador. Coloqué dos despertadores para preveer la posible falla de uno de ellos. ¡No era el momento para fallas!. Las horas avanzaban con extrema lentitud.

Al fin uno de los dos despertadores sonó a las 2:45h, me levanté rápido y contento, un regaderazo con agua fresca, tomé la bolsa de plástico con la solicitud, me vestí con un short, playera y sandalias sin ropa interior, y me trasladé por el Eje central hasta la calle de Madero.

Durante algunos minutos estuve parado en esa esquina observando la gran afluencia de persona que se dirigían hacia el zócalo. Un mariachi despistado me preguntó “Oiga...,  ¿Que está pasando..?,  ¿Por qué hay tanta gente?, le respondí: es  que hay un evento en el zócalo. 

A las 4:05 inicié mi caminata sobre la calle de Madero. Al llegar la calle de Palma las filas eran enormes y se doblaban sobre si mismas para caber en la calle. Pensé en la posibilidad de no poder accesar debido a la dificultad para avanzar en esa larga fila.., 

Ingresé al fin al zócalo después de entregar la forma de registro, y caminé hasta el portal de mercaderes en donde ya había una gran cantidad de personas y me detuve en la calle al no poder seguir avanzando, esperé algunos momentos de pié hasta que todos se empezaron a sentar en el suelo. Más personas llegaron después que yo y la calle se llenó, el ambiente era festivo y había "“Goyas” y gritos de porras, se hicieron algunas “olas” para para que los minutos siguieran pasando. Un rato después llegó un grupo de chicas quienes se sentaron cerca de mí. Tambien llegaron los que identifiqué como una familia y todos nos sentamos a esperar la hora.

El frío empezó a recrudecer, pero el ánimo no.

Como a las 6:15 salió Spencer Tunick y algunos de sus colaboradores a saludar.  Un rato después se dieron las instrucciones y se nos pidió mantenernos vestidos aún. Se explicaron las posiciones para las tomas y se dieron instrucciones generales, los minutos corrían y  todos esperábamos el ansiado momento. En algún momento, por el megafono, se escuchó que era hora de quitarse la ropa..., toda la ropa..., decía el traductor “no usen ninguna prenda..., por favor no usen calcetines ni calzones”.

Las personas a mi alrededor se pusieron de pié y empezaron a desnudarse, así que los seguí y me despojé de mi playera, de las sandalias y finalmente del short,,,, quedé desnudo totalmente. Todos nos empezamos a mover alegremente hacia la plancha del zócalo llenos de una euforia..., de una alegría..., de un gusto que es difícil describir. Nos pidieron ocupar cada uno de los cuadros que forman la plancha y nos acomodamos entre gritos de “¡México..,. Mexico...!”, siguieron los gritos de “Sí se pudo..., sí se pudo..!””.

La sensación es maravillosa de estar desnudo en el zócalo, rodeado de tantas personas. Veía a mi alrededor y me parecía vivir un momento de sueño, una situación irreal; ¡La natural desnudez es maravillosa!. Hombres y mujeres conviviendo en un momento de desnudez sana y euforíca..., No lo podía creer. Me dejé llevar por la emoción del momento y grité con todas mis fuerzas “¡Si se pudo...!, ¡Sí se pudo..!,  ¡México.., México!. Hicimos nuevamente la ola con un gusto y alegría que poca veces he visto y sentido.

Volví a ver a mi alrededor y mi corazón latía con fuerza al poder cumplir uno de mis sueños, de formar parte de la historia. Ví a mis compañeros y compañeras desnudos con las manos en alto, sin cubrirse. Ví a mis compañeras desnudas y sin poder evitar comprobé el efecto del frío en su senos. 

Algunos vellos púbicos de los participantes iban cuidadosamente recortados, otros iban en desorden y algunos afeitados..., pero eso es lo que nos hace diferentes, los que nos iguala es el gusto por participar y sentir la libertad de la desnudez sana y hermosa. Tuve el impulso de saludar de mano a quienes me rodeaban para hacerles sentir mi sentimiento de felicidad y compañerismo que tenía, pero Spencer llamó a quedarse quieto en la primera posición, de pié con las manos a los lados. Estuvimos así algunos segundos hasta que se tomaron las placas..., después nos pidió acostarnos en el piso con la cara hacia arriba y la cabeza en dirección a la astabandera. El piso estaba realmente frío y los segundos transcurrían lentamente, me atreví a levantar la cabeza algunos segundos y ví una enorme tapete humano donde solo sobresalían senos, vello, penes y pubis, los rostros quedaban ligeramente mas abajo del nivel de la vista. 

Un aplauso general celebró la toma de la segunda placa y entonces vino la tercera posición, la posición fetal, creo que es la mas vulnerable pero si ya estaba ahí debía seguir participando, así que todos nos acomodamos en posición fetal con la cabeza hacia la catedral y muy juntos uno del otro, el buen humor seguía y alguien pedía que no alzáramos la vista o que no viéramos hacia el frente lo que provocaba risas  de todos. Disfrutaba intensamente cada instante y deseaba que el tiempo se detuviera para poder seguir disfrutando de una desnudez maravillosa..., El grito ahora era “Norberto Rivera, el pueblo se te encuera”. Vino una tercera foto con el saludo a la bandera.

El sol comenzaba a salir y nos pidieron caminar hacia la calle 20 de noviembre. 

Caminar por zócalo y la calle de 20 de noviembre desnudo fue increíble (no me alcanzan los calificativos para describir la sensación), empezé a sentir los rayos del sol sobre mi piel y la sensación de mis genitales que se movían con sincronía en cada paso que daba aumentaba mi sensación de libertad. Caminamos lentamente con gusto, con alegría entre los gritos de “voto por voto..., casilla por casilla”. Al llenar la calle de 20 de noviembre nos pidieron compactarnos lo mas que pudiéramos y alzar la mano izquierda para una toma mas, el ambiente seguía siendo de fiesta, alcanzámos a ver  a los mirones que estaban en la calle de Pino Suárez contenidos por la barrera policial y algunos mirones desde los balcones de los edificios. Regresamos al zócalo felices y contentos de poder hacer lo que no se puede hacer (caminar desnudo por la calle en completa armonía y felicidad) regresamos entre gritos de “Al angel..., al ángel”.

Al llegar nuevamente al zócalo sucedió lo que considero una falta de previsión de los organizadores, nos avisaron por el altavoz que nos separáramos en grupos de hombres y mujeres, que los hombre podíamos vestirnos y que a las mujeres se les pedía posar frente a palacio nacional.

La foto resultante de las chicas solas sé que  será excelente como todas, pero esa acción nos dividió porque los hombres regresamos a vestirnos y las chicas se quedaron desnudas.

Al llegar al llegar donde había dejado mi ropa, me costó trabajo volver a ubicarla y hasta llegué a pensar que alguien la había tomado, afortunadamente la encontré donde la dejé y dudé bastante antes de volver a vestirme, realmente no quería vestirme..., quería seguir disfrutando de la hermosa sensación de la desnudez..., quería seguir disfrutando de la maravilla de volver a ser niño...,

¡¡Quería disfrutar de mi libertad...!!!

Me vestí lentamente, intentando grabar en mi mente y en mi corazón estos maravillosos momentos que acababa de vivir.

A los pocos minutos las chicas terminaron la foto frente a palacio y regresaron por su ropa cruzando desnudas hacia donde estábamos ahora ya vestidos, percibí su incomodidad y lo que se hizo fue brindarles un aplauso grande..., grande y espontáneo para hacerles sentir que estaban en confianza y dentro de un grupo amigable y sano (bueno.., eso digo yo).

Al terminar el evento yo seguía observando el zócalo..., seguía sumido en mis pensamientos y mis reflexiones, avancé lentamente cruzando la gran plancha para salir del corazón de Anáhuac, en donde por un momento viví la hermosa sensación de la desnudez grupal, en donde por un momento me sentí como un niño sin maldad ni pudor..., donde por un momento mi alma se sincronizó con la de miles de personas que al igual que yo disfrutábamos de la desnudez maravillosa, sin morbo y falsa moral.

Con cuanto trabajo abandoné el lugar donde mi alma y mi corazón se fundieron con mis hermanos y hermanas en una desnudez maravillosa que nos sincronizó con la naturaleza misma, pues nacemos desnudos y desnudos partiremos.

Me cuesta trabajo tratar de atrapar con palabras un sentimiento grande que nació y tengo en mi corazón referente a este maravilloso instante de la desnudez grupal en el corazón de nuestro México. 

Escribo pues intentando dejar constancia de este fugaz y maravilloso instante que resiste todos los intentos de dejarse atrapar con palabras...,

Y ahora pienso:  Para entenderlo.., ¡Hay que sentirlo!

Para sentirlo..., ¡Hay que vivirlo...!.

Germán Quiroz Sosa

Ciudad de México, Mayo 2007.
